
¡braltar, esa colonia inglesa
E N el derrumbe de los co-

lonialismos subsisten
paradójicas muestras anacró-
nicas, vestigios de vasallajes
y dominaciones de otra hora.
Gibraltar está en esa situa-
ción.

Dejemos aparte ahora si el
Peñón de Gibraltar, la roca
nostálgica, na perdido impor-
tancia militar. Los técnicos
asi lu aseguran. Pero aun te-
niéndola, la posesión por In-
glaterra de este despojo co-
lonia!, poco puede valer en
estos tiempos en que los ar-
mamentos modernos hacen
vulnerable cualquier posición.

Un silencio de años ha os-
curecido el contorno dramáti-
co del problema. Pero ha bas-
tado con que en las Naciones
Unidas se planteara, quisa co-
mo trámite, la situación de
esta minúscula posesión in-
glesa para que vuelva a ad-
quirir toda su dimensión el
expolio continuado y ejercido
por la en otros tiempos
nación campeona de los ma-
res.

¿Qué es Gibraltar ahora,
en 19d3? Aparte de un lugar
de recalada de las flotas bri-
tánicas, donde se estacionan
después de sus Maniobras o
sus viajes, es un curioso lu-
gar pertrechado con armas
que el tiempo va haciendo
anticuadas, con un espíritu
guerrero que suena a lata. Es
sobre todo, y suponemos no
será ajeno a ello Inglaterra,
un activo centro de contra-
bando.

Gibraltar está equipado mi-
litarmente; siglos de posesión
del reducto han sencido para

horadar la roca, emplazar ar-
tillerías, crear, en definitiva,
un aparato bélico apto para
cualquier emergencia, entre
ellas el estado de sitio. Así ha
sucedido con el agua; lo in-
hóspito del paisaje hace que
se carezca del liquido elemen-
to. El ingenio inglés resuelve
esta dificultad haciendo fa-
bricar unas chapas de palas-
tro ondulado que recubren
parte del Peñón, en las que la
lluvia deposita el agua, o en
otros casos se han empleado
tinos de cemento. También se
ha montado una pequeña des-
tileria para utilizar ei agua
del mar. No hay que destacar
demasiado que el coste del
agua resulta elevado.

Para la producción y el con-
sumo de energía eléctrica hay
unas instalaciones de gas y
electricidad, mediante uva
planta térmica que abastece
holgadamente las necesidades
de la población.

En cuanto a la población
gibraltareña se compone en
su gran parte de funciona-
rios, burócratas, comercian-
tes y militares, todos ellos
muy vinculados a la Corona.
Hay unos porcentajes míni-
mos de trabajadores agrícolas
que sólo representan un 2 por
100, y el resto lo integran los
productores industriales, en-
tre los que figuran unos 9.000
trabajadores españoles, apar-
te de 4,000 mujeres también
empleadas de nuestra nación.
Como la mano de obra resul-
ta barata, el comercio ha ad-
quirido cierto florecimiento.
Al parecer, el interés de nues-
tros trabajadores, que entran
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y salen diariamente de Gi-
braltar, está muy estimulado
por su pequeño alijo, con el
que obtienen el suplemento
extra que la industria y el co-
mercio de la colonia no les
satisface. El Gobierno inglés
tiene sumo cuidado en evitar
que la mano de obra españo-
la ocasione problemas. Por
tanto, a la caída del sol par-
ten para sus hogares al otro
lado de la artificial jrontera.

Aparte de todo este tingla-
do discriminatorio, el gober-
nador tiene poderes tan todo-
poderosos, que controla vigi-
lantemente el menor movi-
miento de su minúsculo vi-
rreinato. Aunque —¡ah. el
«fair play» inglés!—, se per-
mite el lujo de montar un sis-
tema democrático que « In-
glaterra le resulla válido en
ocasiones de fricción, como la
que se ha produciría ahora en
las Naciones Unidas. Asi. en
tanto que el observador más
desapasionado muestra su re-
pulsa ante este colonialismo
prolongado, vn pintoresco
funcionario, por ¡o visto ele-
gido democráticamente, se
permite el lujo de anunciar
que la población de Gibraltar
se siente en cuerpo y alma
inglesa y que no desea pasar
a la «dominación» española.

Estamos, por principio,
muy lejos de las fobias nacio-
nalistas que ¡a mayoría de las
u e c e s sólo se resuelven con
unos cristales rolos o algún
emblema arrojado al fuego.
Pero estimaifios necesario
que, sí la propuesta prespnta-
da en las Naciones Unidas
pasa a ser archwada en un
expediente sin efecto, se to-
rnen serenamente eficaces me-
didas que —descordando pro-
vocaciones desaconsejables—
hagan ver a los ocupantes la
repulsa de una comunidad
ofendida. La mano de obra
española debe dejar el ca-
mino que conduce a Gibral-
tar; el tráfico ha de ser cer-
cenado drásticamente. Un
complejo industrial puede

muy bien ser creado a orillas
del Peñón para absorber la
población obrera que obtiene
sus ingresos dentro de la co-
lonia. Y un cordón sanitario,
en todos los aspectos, ha de
yugular uno de tos más flore-
cientes ne go c ios montados
cara a la extraterritoriali-
dad, el contrabando. Ese con-
trabando en coplillas andalu-
zas que si es folklórico tam-
bién es humillante.

Todo ello, y no arrojar pie-
dras a los cristales ni pronun-
ciar gritos ofensivos, será de
una eficacia práctica que qui-
zá haga ver más claro a los
ocupantes.

De iodo el lamentable as-
pecto de la cuestión, lo que
más ha de dolemos es que
precisamente se valgan los co-
lonialistas de una mano ríe
obra barata, reclutada al otro
lado, espoleada por la nece-
sidad y sumisa a causa de un
subdesarrollo.

Los tiempos corren dema-
siado deprisa, quizá Inglate-
rra —país práctico por exce-
lencia— comprenda que no
vale la pena el mantenerse en
una época Victoriano que ha
pasado a la historia. Si asi no
.se produce y sigue jugando
itna baza estratégica que na-
da representa actualmente,
va siendo hora de asumir lim-
pias medidas de aislamiento.
A hi postre, cuando han inten-
tado romper eso llamado «el
espléndido aislamiento» y ha7i
vuelto la cabeza hacia Euro-
pa, resultan contradictorias
las posesiones de baluartes
que. como Gibraltar, son ya
agua pasada. La protesta es
pan ola se une al tiento de
renovación que sopla inconte-
nible sobre todos las pueblos
que van rompiendo sus cade
ñas.
MIGUEL ÁNGEL PASTOR

LA LECCIÓN DE
IEMPRE hemos tenido sim-
patia a los pacifistas In-

gleses Que se tumban en la
aceras, que impiden con .sus
manifestaciones el tráfico para
protestar contra las prne-bas
nucleares o contra los em,p. >-:-
mientos de Polaris, Bertrand
RusseJ a la cabeza. Estamos se-
guros de que estos inglese^ es-
tán ahora con nosotros, están
con la. propuesta del señor Pi-
niés en el Comité de Jos Vein-
ticuatro. No creo que el con-
flicto de GibraJtar pueda opo-
ner de una manera tan simple
a dos comunidades. Estamos se-
guros de que los ingleses que
propugnan o aceptan la desco-
lonización aceptarán e; que Gi-
braltar pase a la soberanía es-
pañola. Quizas pensaron alali-
nos, ante el conflicto franco-
argelino, e:i pe ci alment* poco
antes de los acuerdos de Evián,
que icdo-í Jas franceses erraban
enconados en una lucha a muír-
te con todos los argelinos. Na-
da menos cierto. Un sondeo a
la opinión pública hecho por el
Mínistere de la Cooperation nos
da un 70 por ciento de franceses
partidarios de la independencia
de los países africanos. No eran,
pues, todos los íranceses los
arrastrados a una lucha irracio-
nal e inhumana. La prueba más
evidente y más dura es la de
lo¿ numerosos casos de "obje-
tores de conciencia" que se ne-
gaban a ir a la lucha en Arge-
lia. Gibraltar es una colonia.
Culturalmente, económicamen-

te, históricamente Gibraltar es
territorio español, es parte de
la comunidad española. Los in-
gleses que han comprendido el
Signo de esta época de desco-
lonizaciones propugnarán un
Gibraltar español.

Estamos también seguros de
que estos mismos pacifistas in-
gleses comprenderán a los espa-
ñoles qiue nos repugnan las ba-
ses militares, como la de Gibral-
tar. Una base multar que. obe-
deciendo los intereses ingleses
o mejor deü Gobierno Inglés, po-
ne en peüigro la seguridad d e

españoles, como sucedió duran-
te la segunda «Tierra mundial.
Hay pues Ingleses que están con
nosotros en esta reivindicación.
Ningún encono personal pode-
mos tener hacia e.stos Ingleses
due están de acuerdo con nos-
otros. Y es que es muy fácil que
se apodere de nosotros un na-
cionalismo que casi nunca es
conveniente. Los nacionalismos
suelen servirse de banderas que
ocultan los intereses reales de
las comunidades. Embarcarse en
estos nacionalismos exacerbados
es fácil, ya que reaponde a Ins-
tintos primarios. Es curioso ob-
servar cómo la fobia al judio
o al hombre de color une a ve-
ces, más que las reivindicacio-
nes propias. Como hombres ya
conscientes debemos curarnos
de aquellas fobias a mahometa-
nas, ingleses o france-ses que sí
bien nos ayudaban a estudiar
la historia casi nunca tenían

nada que ver con la auténtica
historia.

Gibraltar es, además, otra lec-
ción para, nosotros. Es fácil ver
ÉÓIO el lado interesante de las
cosas, pero hay que verles to-
dos. Gibraltar pertenece a Es-
paña por toda una serie de ra-
zones abrumadoras. Eí señor Pi-
niés las expuso serenamente en
la O, N. U., pero no olvidemos
que. por las mismas razones,
otros territorios en Asia y en
Aírica pueden reivindicar y de
h e c h o reivindican su indepen-
dencia, su autonomía, su Incor-
poración a comunidades consi-
deradas por ellos patria. No po-
dmos acalorarnos pidiendo Gi-
braltar y negar todo n>r(v!io a
territorios sometidos, coioniza-
dos, seamos objetivos. Muchos
españoles no rom prenden. &Cm
la descolonización Frecuente-
mente .se puede escuchar: "Pero,
¿que quieren esos rc-gros? ¿Qué
piden los de-1 Congo? ¿Por qué
se mnlesia a Portugal por sus
colonias de Angola? Seamos ob-
jetivos. No neguemos el pan y
la sal al que p i d e la libera-
ción de su país. Afortunada-
mente la carrera de la descolo-
nización está easi cubierta. Que-
dan los neo-colonialismos, mu-
cho más maquiavélicos, nueva
fórmula de los "golosos gran-
des". Será otra larga batalla.
Mientras esperamos que se gane
pronto y pacifica mente la do
Gibraltar
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Manus Hontot será
o I variaiiitario nís
m i n o de Europa
Ü L año 1964 será im-
*-* portante para el se-
ñor Marlus Moutet. sena-
dor ;lel Departamento de
Dróme. En primer lugar
festejará sus 50 años de
vida parlamentarla inin-
terrumpida i excepto la
ocupación i y también,
puesto que Churohlll ha
anunciado Que no se pre-
sentara a las próximas
elecciones, se convertirá
en el parlamentario mas
antiguo de Europa.

De aquí en adelante se-
rá no sólo el decano del
Senado francés, sino tam-
bién cte la Asamblea de
Europa, con sede en Es-
trasburgo

qtra.s ^hazañas* en el
activo d? Moutet: desde
hace 50 años, este ex-mí-
nistro del Gobierno de
León ffium o> 1938. ha
pertenecido s i e m p r e al
mismo partido; la S.F.I.O.

Actualmente, a los 87
años, goza de una salud
admirable.

Va c a d a semana a su
circunscripción, donde, co-
mo en París, conduce su
coche y se ocupa de los
asuntos de sus electores.

Y cada vez que una de-
legación del Senado va al
extranjero, ya sea a Asta,
África o América del Sur,
Marlus Moutet se presen-
ta voluntarlo para formar
parte de la expedición.

Y allá donde veinte o
treinta horas de avión fa-
tigan y fastidian a su.s
colegas, mucho más Jóve-
nes, él se muestra siem-
pre en forma y no sabe lo
que es marearse.

El señor Moutet se ha
declarado muy asombra-
do por la decisión de
Churchill de retirarse de
sus tareas parlamenta-
rias. ¿Pnr qué pararse?
¿Por tener 87 u 88 años?

Esa no es una razón.
Cada uno tiene la edad
que quiere tener.

AGENCIA
ÜFICUl R.AIS.E

La Puerta Sur de las antiguas murallas españolas, en ¡a que aún perduran los escudos impe-
riales de España (derecha), en Gibraliar.
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Claudio Moyano, 6 - 1."

El problema de Gibraltar es un
viejo y falso problema o.ue sigue
existiendo solamente a causa de
una inercia histórica hoy indiscul-
pable y que las circunstancias se
encargan de poner de actualidad
cada dia.

Me parece que este asunto no
de he plantearse íobre una argu-
rnentiinnn jurídica, sino, sobre to-
do, sobre la más poderosa y pro-
funda argumentación de la reali-
dad de ¡a situación y de la hura
histórica actual De manera indu-
bitable Gibralter pertenece a la
Península. Doscientos años de ocu-
pación por parte de Inglaterra y
aunque esa ocupación estuviese
avalada en principio por razones
jurídicas perfectas y, por tanto, su
adquisición y posesión fuesen in-
atacables, las simples normas de
convivencia Internacional y de es-
píritu democrático están pidiendo
que Inglaterra devuelva con torios
los honores a nuestro país ese pe-
dazo de tierra. Porque ya no son.
ni siquiera politicamente, los tiem-
pos en que 5a grandeza de una na-
ilon se media por los kilómetros
de tierra y e! número de =eres hu-
mano? que dominaba de cualquier
manera. Esa época Imperial ha
muerto y las supervivencias de !a
misma no son hoy precisamente un
orgullo, sino tndo lo contrario.
Nuevos pueblos entran cada día en
!a historia para sentarse a la al-
tura de sus antiguos dominadores
y caris pedazo de tierra dislocado
de su natural pertenencia, por vie-
jos trntrirJn> casi siempre leoninos
o por cualquiera otra aventura de
la vieja pnlitica. debe volver a ese
pafs del oüe quedó desgajado.

Eí equilibrio de la justicia y de
la Tniima voluntad en las relaciones
internacionales lo requieren asi. E>-
tas relaciones internacionales que
antes se concebían fnrnn una espe-
cie de acciones y reacciones de una
ingeniosa máquina de desconfian-
za y pr&tonsiones de predominio
o como una simple máquina de
guerra se plantean hay en ]a línea
de una exigencia de confianza mu-
tua y mutud ofrecimiento y ayuda.

Los viejos países dominadores
han comenzado ya a ayudar a sus
viejas colonias, ahora independien-
tes, y todo el musido encuentra in-
justo que esos viejos países quieran
prolongar su dominio siquiera en el
orden de la economía o de la in-
fluencia política o de la política de
bases que, si efectivamente pueden
tener una justificación de orden
práctico mili"ar, no lo tienen teóri-
camente, y por lo tanto, su existen-
cia dí?be ser provisional, en tan*-n
en ruante exista aquella necesidad
práctica.

Pero la posesión de Gibraltar por
parte de Inglaterra no tiene ni si-
quiera esa justificación práctica, ya
que el mismo interés ríe iodo el O?
pifíente está exigiendo qu? sea toda
España la. base aliada en un caso (le
conflicto —si ése es el argumento—

y no un simple pedazo de tierra es-
pañola rodeado de la animad-versión
del pais entero. Porque es el país
entero el que se siente ofendido por
esta Ocupación de su territorio por
parte de una nación amiga y que lo
=er!a más profundamente sin esta
anacrónica supervivencia áe si: po-
lítica colonial e imperialista.

La circunstancia histórica espe-
cial de Gibraltar hace que no se
planteen en él los presupuestas de
un colonialismo en el sentido clá-
sico y ortodoxo de la palabra. No
es un pueblo autóctono gibraltare-
ño el que pide ese pedazo de tie-
rra, es el pueblo español entero el
que le reclama porque a él perte-
nece, e Inglaterra comete un ciftgo
pecado de anacronismo y reacción
es decir la voz de la historia y de
este pueblo español: y el anacro-
nismo, a más de ser estéril, se pa-
sa caro en política.

Ninguna violencia va a surgir
por Gibrallar y nuestro pais qui-
zás sea el último al que haga jus-
ticia esta hora histórica de deseo-
lorcizñeión y liquidación de las vie-
jas políticas imperiales, pero las
relaciones intprna[ríonalB-5 n-> ga-
nan nadíi ron esta pei-vivenüa de
un pasado de fuerza a cosía d? un
pais como c-1 nuestro, o cualquier
otro, ni Inglaterra añade ningún
timbre de gloiia a su democracia.
exhibiendo en su poder e?te peda-
zo de tierra español y legitimando
e>a posesión en viejos tratados y
papeles. Fatalmente un día Gibral-
tar volverá a nuestra patria, pero
si esa vuelta se hace por la fuerza
de las cosas. Inglaterra habrá per-
dido la ocasión <ie ganarse el co-
raitón de los rspaíioles por un ges-
to justo y que todavia puede ser
noble.
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